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Todo comenzó a mediados de abril de este año, cuando un 
grupo de adolescentes sueñan con crear un proyecto en esta 
cuarentena, algo especial que nunca han de olvidar. 

Nos hemos juntado en más de 30 sesiones a lo largo de todo 
este tiempo, porque veíamos la necesidad de conversar entre 
adolescentes, conocer nuevas experiencias, nuevos puntos de 
vista y sobre todo nuevas historias. 

Es así como luego de un largo viaje, con diversas paradas, atra-
vesando curvas, caídas, montañas y mares, nace “Relatos de 
Jóvenes a Jóvenes” como una forma de compartir historias de 
vida de cada uno y una, con el fin de ayudar a otros adolescentes, 
brindarles apoyo a través de un libro digital y pensando en que 
pueda llegar al corazón de más jóvenes.
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LAZOS DE AGUA

Me llamo Azariel y a la edad de 5 años no conocía el mar, ese azulado 
infinito bajo el atardecer. 

Un día mis tíos me invitaron a la playa, ¡al fin conocería el mar!

Al llegar a un lugar lejano llamado “El quisco”, inmediatamente me que-
de atraído por el azul inmenso que había en aquel lugar. Mientras más 
me acercaba, más me llamaba la atención. Al llegar a la orilla sentí una 
gran conexión. Al estar jugando con arena, el mar se acercó con un gran 
movimiento y sentí como me abrazaba, era como si fuera un amigo, un 
solitario amigo. Sentí una conexión increíble, como si fuera parte de mí. 
Al salir del agua, mi familia, completamente asustada, me preguntó cómo 
estaba. Yo riéndome, pregunté por qué estaban tan preocupados, ellos me 
dijeron que un gran remolino en el mar me había hundido. Sorprendido, 
quedé pensando en aquel agradable momento junto a mi amigo el mar.

Al llegar a mi casa, inmediatamente busqué el significado de mi nombre 
de origen hebreo, que quiere decir “el que domina las aguas”, y me di 
cuenta por qué tenía ese lazo con mi amigo azulado. 

Azariel.



1110

CIUDAD INSEGURIDAD

Yo vivía la región de Valparaíso, en un lugar lleno de montañas encantadas 
y bosques embrujados. Mi familia siempre fue humilde y no de muchos 
recursos, pero sobre todo, era muy evangélica. Al ir creciendo descubrí 
nuevas realidades y contextos. Me empecé a dar cuenta que era muy tí-
mida, muy insegura de mí misma y que vivía en mi burbuja todos los días 
de mi adolescencia. Pero me di cuenta que me afectaría aún más cuando 
me vine a estudiar al corazón de Chile (Santiago), pero, sin embargo, 
el hecho de estar sola acá, entrar a una carrera universitaria con gente 
nueva, y, sobre todo, saber que mis papás trabajaban para pagarme la 
universidad, me dio la fuerza como la de Javiera Carrera para enfrentar 
mis miedos e inseguridades, y gracias a eso, pude encontrarme y ser yo 
en todo momento. Con el tiempo, me di a entender mi historia y todo lo 
que había pasado. Los descubrimientos más importantes fueron descubrir 
que, la iglesia en la que crecí, se daba a entender que la mujer no podía 
hablar y no podía expresarse. También fui consciente que socialmente 
siempre se veía a la gente del campo “en menos” que eran “los huasitos 
del lugar”. Me di cuenta también que mi inseguridad se construyó por el 
entorno en el que vivía y dentro de esa burbuja de la cual no podía salir.

El tiempo me ha permitido sanarme, ser más segura, y, sobre todo, 
confiar en mí misma, como lo hizo Gabriela Mistral. Para poder seguir 
creciendo y construyendo lo que quiero ser. Hoy en día hay cosas que 
me han marcado mucho, pero a su vez, me han ayudado a crecer: El ser 
mujer, haber vivido en un pueblito rural y no poder expresarme. Porque 
hoy en día, son las cosas por las que más lucho y defiendo a morir, ya 
que sueño que algún día todas las mujeres alcen su voz con confianza y 
sin miedo, como lo hicieron el 8 de marzo del 2019. 

Sueño también que solo existan personas libres y felices en este mundo 
de colores y magia.
 

Alice.
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DE LA MAGIA AL CAOS 

Desde que nací viví en un castillo, así veía mi departamento con una linda 
vista a toda la ciudad, y casi siempre agarraba mi caballo, o sea, mi bicicleta 
y me iba a la loma más alta donde pudiera apreciar lo grande que era todo 
el lugar, ahí pasé mi infancia, mi juventud y me divertí con grandes amigos. 

En mi adolescencia, mi mundo mágico cambio, mi papá trabajaba día y noche 
y eso desgastó el matrimonio de mis padres, me causaba tristeza escuchar 
los gritos y peleas en el castillo, ya que yo siempre quise que ellos tuvieran 
un final de felices por siempre. 

 Con la separación, mi mamá decidió irse a vivir cerca de su hermana mayor, 
en el caos de Santiago Centro, y ahí, pase de sentirme como una princesa 
que vivía en un castillo, a ser la cenicienta, viajando en gusanos largos, que 
son los buses, ya que no tendría mi carrosa.  

Todo esto pasó cuando yo tenía solo 17 años y era loco, porque todos 
me trataban como una princesa pequeña, pero me decían que tenía que 
comportarme como una futura reina que algún día gobernaría todo lo que 
teníamos. Tampoco pude entrar al internado de princesas porque mi papá 
no aceptó mi forma de que querer independizarme, ni mis ideas de estudios, 
que definitivamente eran muy diferentes a sus ideas.  

Pasé de sentirme amada, a sentirme sin rumbo, porque mi reinado no sería 
fácil, la verdad es que estuve perdida por un tiempo, la suerte es que siem-
pre tuve conmigo hadas madrinas, las cuales con sus baritas mágicas me 
fueron guiando y acompañando para no perder el rumbo. Así que, en vez 
de llorar en la chimenea, me dediqué a limpiar y atender las mesas de las 
tabernas, junté algunas monedas de oro y me fui a tierras muy muy lejanas. 
Con solo 18 abriles conocí gente de varias aldeas, fue difícil porque estaba 
sola y lejos de lo que era el reino, así que por un tiempo puede dejar atrás a 
mi familia y el pasado, pero un día regresé a afrontar toda mi historia para 
poder empezar en este gran reino que es mi vida. 

El Soñador.
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EN SILENCIO. 

Con el tiempo me he dado cuenta de que las historias no son tal como 
nos contaron, por lo general crecimos siendo muy diferentes a los niños, 
jugando con muñecas, princesas y creyendo en los cuentos de hadas, 
ahora sé que eso no es así, sé que todos somos diferentes, seamos niños 
o niñas. 

Recuerdo en especial que me encantaba la Caperucita Roja, admiraba 
su capa, que caminara sola en el bosque y me imaginaba que iba a ver 
a su abuelita porque la llenaba de cosas ricas para comer, pero también 
me angustiaba llegar a la parte donde sabía que por ingenua caía en 
el engaño. Pero es loco porque, como esa es la historia que siempre 
escuchaba antes de dormir, creí que todo era así, un cuento de hadas y 
la verdad que, en la vida real, no todo es tan perfecto y uno se confunde 
sobre todo cuando es pequeña, en que está bien y que está mal, en que 
debo permitir y que… no es tan buena idea. 

Así es como comenzó mi historia cuando alguien muy cercano a mi familia 
comenzó a confundirme pasando los límites de mi cuerpo y podría decir 
que, se disfrazaba de oveja cuando realmente era un lobo. La verdad es 
que me ha tomado mucho tiempo sanarlo, me han ayudado algunas 
personas, y he hecho esfuerzos enormes, ya que a veces toca enfrentar 
cosas que no queremos y sobre todo que duelen, pero también aprendí 
que nunca debemos normalizarlas. Este camino me ha dado fuerzas 
para levantar la cabeza, mirar adelante, confiar en mí y ayudar a otras, 
teniendo la firme convicción y luchando porque esto nunca más vuelva 
a suceder, porque todas las mujeres deberíamos poder caminar por el 
bosque sin que nos de miedo ningún lobo, porque la vida es hermosa, 
pero definitivamente no es un cuento de hadas.

La capa de la oveja roja. 
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MEMORIA.  

Mi nombre es Bub y de muy pequeña pasé muy malos momentos. En 
el colegio me molestaban por mi peso, era tan extraño, ya que sin dar 
una justificación de porque lo hacían un grupo de mis compañeros, se 
obsesionaron conmigo, solo por no ser como ellos querían. 

La verdad es que pasé momentos muy malos y tristes en esa época de 
mi vida, y fui una persona muy distinta a lo que soy, ya que cada día iba 
empeorando mi autoestima y me iba a un agujero como el del árbol de 
Alicia en el país de las Maravillas. Mi mamá al ver esto, me cambió de 
colegio, y así conocí nuevas personas que me aceptaron y quisieron tal 
y como soy. 

Ahora después de unos años de esta historia, mejoro y crezco intentan-
do ser quien yo quiera ser y tratando de encontrar el final que solo yo 
quiera contar. 

Fuerza del ayer.
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CONTRACORRIENTE

Todo comenzó cuando dos personas se conocieron y se enamoraron, y 
literalmente su historia parecía como salida de un cuento de hadas pero 
también, así como todo comienza también se termina. Y en esta historia 
cuando se acabó ese hermoso romance, la princesa quedó sola con un 
bebé de 8 meses y que a esta altura creo que sería importante contarles 
que ese bebé soy yo.
 
Lo más complicado fue, que cuando el príncipe se fue, también se llevó 
todo lo que tenían juntos y en esta ciudad gris donde vivimos, llamado 
Santiago, las cosas se vuelven un poco más difíciles cuando no se tiene 
nada, pero a pesar de eso, mi madre con mucho esfuerzo logró salir 
adelante junto a mí.

Desde entonces, y por el ejemplo de mi madre, me he esforzado por ser 
una persona con una mentalidad, la mayoría de las veces positiva, e in-
tentando siempre tener en mente que se puede superar cualquier cosa 
que se nos interponga.

La verdad es que, para terminar, me gustaría contarles que para mi mamá, 
siempre seré ese valiente joven protagonista de la historia, que logrará 
superar las condiciones que la vida te traiga y ella para mí a esta altura 
de la vida, además de ser mi heroína es también la reina de la casa. 

El dúo maravilla.
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BIENVENIDOS A BORDO 

Antes de empezar quiero advertirles que mi historia tiene harto movimiento 
así que les invito a ponerse sus cinturones de seguridad antes de partir. 

¡Bienvenidos a bordo!

La primera parada es en el Norte de América, en un país gigante llamado 
Estados Unidos donde hay mucha gente, luces y calles, aquí nací, a pesar 
de que la lengua nativa de mis padres era español, mis primeras palabras 
fueron en Inglés. 

No pasaron muchos años y ya estaba arriba de un avión camino al Sur 
de América, a un país llamado Perú, el país natal de mis padres. Ellos 
me habían mencionado que acá se hablaba español y que el paisaje iba 
a cambiar un poco, iba a estar rodeado de montañas gigantes, de otros 
colores y otra cultura. 

La verdad es que cuando llegué a Perú me sentía como un bicho raro, 
porque me costaba mucho hablar español, además no conocía a nadie, 
la escuela fue el doble más complicado, tanto así, que me retrasé un par 
de años. Este retraso me llevó a estar nuevamente sentado en un avión 
de vuelta a Norte América. 

El aterrizaje fue veloz, volví a la tierra donde podía comunicarme con 
facilidad, pero ahora estaba sin mis padres, unos buenos amigos de 
mis padres me alojaron ocho meses, mi objetivo en Estados Unidos era 
recuperar los años de atraso, con harto esfuerzo, lo logré y volví a Perú. 
Por un momento, pensé que en Perú me iba a quedar más tiempo, pero 
¡no!, mi madre no estaba cómoda en Perú, ella necesitaba irse, así que 
tomó un avión y partió más al Sur de América, a un país llamado Chile. 
Al poco tiempo partí yo también en dirección al Sur, desde hace ya tres 
años vivo en esta franja larga y angosta llamada Chile, no ha sido fácil, 
pero me he adaptado y dentro de todo nos hemos mantenido bien, yo 
sigo estudiando y pretendo hacerlo hasta terminar la educación media, 

para luego tomar ojalá el último avión por un buen tiempo en dirección 
a Norte América, allá me gustaría estudiar una carrera profesional y que-
darme quieto un buen tiempo.

Queridos pasajeros y pasajeras gracias por acompañarme en este viaje 
que es mi vida, ya se pueden sacar los cinturones de seguridad. 

Viajera del tiempo. 
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